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Los poemas que aquí se presentan no tienen ningún nexo de unión salvo mi propia esquizofrenia, soliviantada con el noble arte de cazar pompas de jabón, el cual había olvidado hace ya bastantes años. 

Neil tiene la capacidad de ver el rojo de la copa de los árboles y el tono verde de la luna, por eso él, a sus tres años, ya es un auténtico cazador de pompas, capaz de atrapar lo más efimero y convertirlo en poesía. Aquí está el resultado de sus clases magistrales, el cual, sobra decirlo, le queda dedicado.

...a Poetica Seminarii

QUERÍA TU BOCA

Mi querido Harry, no me comporté como si fuera un trato comercial,

y no le hice explícitamente una propuesta de matrimonio. Le dije que

la amaba y ella respondió que no era digna de ser mi esposa.

“El retrato de Dorian Gray”  Oscar Wilde.

Extraña experiencia y bruma

tan loca como tu baile.

             Te deseé...

como el ciego que exige

la luz en su noche.

              Te deseé...

el deseo se ofreció

-son seis mil-

pero como un estallido,

surgió una especie de amor pueril

y no quise su sexo,

quise su boca.

Pero Dios había prohibido los besos

en aquel sitio.

Tu me agarrabas la polla

-vamos arriba-

pero no quería tu sexo,

tan difícil era de comprender,

quería tu boca

-vamos arriba, fóllame-

y en medio del rito

aturdido ya por tanta ginebra

me fui corriendo, maldiciendote, gritando:

¡No quiero tu sexo, quiero tu boca!

Como Saturno, indispuesto,

empecé a vomitar hijos

que anteriormente había devorado.

Prometeo apagó el fuego que

había robado a los dioses, 

temiendo un castigo.

¡Deseaba tu boca!

Pero para que engañarnos,

tu mañana seguirás trabajándote

y yo maldiciéndome por vivir

en un mundo tan... real.

Obligándome a no creer: 

                ni en finales felices

                            ni en cuentos de hadas.

S.O.S. (Save our soul)

Recuerde el alma dormida,

avive el seso e despierte

contemplado...

Jorge Manrique.

Ya puedo ver el disparo que viene

inminente como el azote de las alas

de una mariposa.

Si juego con lo básico es porque 

mi mente es básica, sabiendo:

que ni podré salvar a esa flor,

ni  podré crear una poción 

mágica en la marmita.

Pero en mí ya no cunde el

pánico...

lo acepto... ¡estoy loco!

y lo único que hago es oler el sexo 

de esa diosa que salvará nuestras almas,

apareciendo el perro que representa nuestra fidelidad. 

DESCONSUELO

La tristeza es un pasillo que nunca se acaba.

“Pequeños proverbios”  Juan Cruz López.
¡Habla!,

¡aquí y ahora!,

en esta misma mesa

donde millones de espermatozoides

invadieron tus entrañas

con ese lúbrico sabor mentolado,

fresco...

¿qué no eres asceta?

¿Y qué?

yo hace mil años que no soy águila,

y no lloro,

y sigo meando en las esquinas,

y sigo quemando el cielo con gasolina.

NOVIEMBRE (collage) A Adriana Musitano

...para que algo sea un ideal no basta que parezca digno

de serlo por razones de ética, de gusto o conveniencia,

sino que ha de tener, en efecto, ese don de encantar y atraer

nuestros nervios, de encajar perfectamente en nuestra sensibilidad.

“Estudios sobre el amor”  José Ortega y Gasset.

Romeo.

¡Oh Romeo!

As time goes bye...

Abrázame fuerte Julieta.

Huyamos juntos Romeo,

no volvamos nunca más.

Rosa.

Piano.

As time goes bye...

is my big secret.

Julia, Romanza, Elisa.

Ojos, hielo, azul.

¡Madre! ¿dónde está mi navaja?

Luna.

Sangre.

Débil y mortal corazón.

¿Lo soy?

Lo soy.

Ángel.

Morbo.

Caballo.

Perfume.

Dámelo rápido y bésame.

Noviembre lo se,

demasiado amor me matará.

CIEGO, MORTAL

No somos uno en otro.

Somos nadie, nada más,

y una anónima luz, y un amor mortal.

“ALFA-2”  Gabriel Celaya.

Yo soy de esa legión anónima

que pasa por tu lado

todos los días,

que te observa 

               sólo te observa.

Pero como Edipo, rey de Tebas,

me he arrancado los ojos

en mi propia desesperación,

alejándome en un segundo del dios poniente

que mece a nuestras tres hijas.

Vendándome los ojos con gasas

empapadas de injusticia, 

y cambiando nuestras alhajas

por un ramito de desdicha.

Yo soy de esa legión anónima que 

                            ya no te observa,

ya nunca te observa.

ME ESCUPIRAS A LA CARA

La noche es el grito abortado de los ahorcados.

“Pequeños proverbios” Juan Cruz López.

Me gustan las noches oscuras

porque en ellas,

dejo de mirarme el ombligo

y observo las estrellas...

Salgo del sujeto y metiéndome

en el objeto veo:

Que no soy el centro del mundo.

Que en el ciclo soy prescindible.

Que no hay más futuro que ahora.

Que mis ojos son como todos los ojos

                      (no tienen nada especial.)

Que mi amor hacia ti, es mentira

                      (no tienes nada especial.)

Que cuando leas este poema,

me escupirás a la cara.

Llega a mi cráneo (con fuego) la exclamación de un poeta:

¡Rompo mi violín... y me callo!

Y lo que sigue a mi propio suicidio es,

simplemente, mirar las estrellas... y callar.

ME LLAMO POETA

Cuando te hablo de mi ventana abierta,

la soledad y el aire como único ruido.

Cuando mi cerebro está azul,

debido a la depresión in tempo y ningún 

medicamento me sirve,

ni la terapia, ni el consuelo,

ni la moral cristiana, ni los axiomas.

Cuando en la cocaína solo 

veo un alcaloide y en la heroína un opiáceo.

No besos, viajes, extremos.

Ni mi mente se expande ni mi cuerpo se evade,

ni existe un te quiero...

Me vuelvo a ver como un objeto

solamente ligado a un vertedero,

a un sucio vertedero de verdades

no apriorísticas  sino las verdades irracionales del

que hizo el pacto con la lechuza.

Cuando los cuarenta y cinco cigarrillos 

que fumo durante el día son los verdaderos 

cuarenta y cinco momentos de oxígeno,

me gustaría saborear tus lagrimas y tu sexo,

después de escuchar el preludio de Rachmaninov

que tanto me recuerda a ti.

Hoy te he visto en el café,

he deseado que fueras mi mujer,

que cada vez que me despertara en eso que llaman cama

estuvieras allí a mi lado, y que me miraras 

como si fuéramos los dos únicos que habitáramos 

en la atalaya que domina el mundo, mi mundo,

porque los locos tenemos nuestro mundo

Y en el mío no me llamo loco.

Yo me llamo poeta.
HOLOCAUSTO DE SIENES

La mañana es una procesión de zombis insatisfechos, desconsolados.

“Pequeños proverbios” Juan Cruz López.
Yocasta apretando sus senos.

Los libros con su nostalgia,

la Luna con su veneno

cruel y ruin

que sólo me permite

saborear todo 

lo que de forma prudente

se puede ofrecer 

en este holocausto de sienes

que tergiversan discursos.

Discurso.

Discurro ipso facto 

de todo el placer

que me darán los senos

de alguien a quién cedí

mi último baile.

Borrachos hasta la eternidad.

En la habitación marrón

donde entre luces de neón

se sirven copas hasta las tres de la madrugada,

Jugando a “otro sábado más”,

hasta apretar, ajustar

lo más posible

la mañana que nos espera;

el día de trabajo donde nuestras pupilas

cambiarán de color.

Donde nuestros  ojos se cerraran 

un poco más.

No hay cosa más triste en una bacanal

que ser el que sirve

las uvas y el vino.

PINTALABIOS

Esta tarde en el café

te vi derrotada

con tus labios pintados,

ocultando el hematoma 

de la “clase media”

de tu marido, 

obrero de servicios e inmuebles,

borracho,

que la volvió a pagar contigo.

Las voces de tus hijos 

que distraídos de amaneceres

sólo saben pedirte más, más.

Más demacración 

para la poca sonrisa que te quedaba

en este pabellón de besos perdidos.

Besos tan empalagosos

como Francoise Hardy 

con Il n´´y a pas dámour heureux.

Aséptico, limpio,

tomas el café

con las amigas también maquilladas,

lloronas en silencio

pero que no van a permitir que lo sepas

mientras que quede algo de café caliente.

Llámalo supervivencia o costumbre.

Sonríes entumecidamente aliviada 

al ver los niños que mueren en televisión,

dando gracias a Dios

por la vida que te ha tocado vivir,

limpia, aséptica, oculta de realidad,

¿quién la quiere?

Mientras que tengas seda, fiestas,

comida y comodidad.

Aún sabiendo que ese hematoma,

esa herida nunca va a desaparecer,

ese es el precio,

tu propia demacración

de familia trabajadora y honrada,

de parejita conseguida a la primera e hipoteca.

Y tu barra de labios

para ocultar su rotura,

que ordena esta vida

en casa con piscina,

dieciséis válvulas y la tranquilidad de saber

que mañana va a ser como hoy.

Caliente en una cama

después de haberte vuelto

a violar tu marido

que volvió a llegar borracho.

Es normal, 

No preguntes y píntate los labios.

Los hombres somos así,

no se puede cambiar.

Vuelves a dar gracias a Dios.

¡Oh gracias Dios mío,

por permitirme esta vida,

por no darme un hijo maricón o drogradicto!

Te vuelve a caer otra hostia

¡Píntate los labios!
¡Gracia Dios mio,

                 gracias!

CUENTO DEL JOVEN QUE BUSCABA

UNA FLOR EN LA BARBA DE UN VIEJO

En un país tan lejano 

de aquí como de la luz, 

en otro tiempo, en otro lugar, 

vivía un joven que buscaba

una flor que habitaba 

(según los más sabios profetas y oráculos)

dentro de la barba de un viejo. 

Anduvo días y noches 

por orografías cúbicas y hexagonales 

encontrando por fin al anciano

 en cuya barba habitaba esa flor tan deseada. 

Empezó a remover y a agitar la barba,

 buscando a tiempo infinito, 

hasta que la encontró allí donde menos afilada estaba la luz; 

pero descubrió, que no la había estado buscando

 por ser la flor más bella jamás vista,

 simplemente quería sentir su olor, 

inspiró y al instante de sus ojos salió una lágrima 

y de esta salió un viejo 

y a su vez de este salió una nueva flor aún mucho más bella,

 y quiso olerla, 

pero al inspirar para recoger ese misterioso  y enigmático olor, ésta murió.

¿Buscas la belleza?, 

o quizás ¿ese enigmático olor?, 

o tal vez, ¿esa orografía tan extraña para tu experiencia?, 

¡no! ya sé lo que estás buscando. 

¿ Estás buscando una moraleja?

 Lo comprendo, todo cuento debe tener una moraleja.

BAJÉ  DEL CIELO

Ayer el viento soplaba en la playa hacia el este,

cogí mi mano y la saque del cielo

y te toqué creyendo

que tu sabias que era mi mano.

Tirabas de ella fuerte,

intermediada con pequeñas caricias

que forzaban mi respiración

y gemidos diminutos.

Que no se perturbe 

ni el silencio de la noche,

ni el descanso de nuestros compañeros de aventuras.

Decidido bajé del cielo,

y allí, presente,

me hiciste desaparecer con tu mirada,

de la que salió un torbellino

que me hizo volar a mi,

a mi olvido y mi rencor.
BETTY, BETTIE

Todavía no creo que te guste jugar,

pero lo haces tan bien

que hasta el mas sórdido de los deseos

lo conviertes en panaceas celestiales.

A cuantos hombres has aliviado Betty con tu sola mirada,

con tu sonrisa dentro de esa foto en blanco y negro,

con tu cuero negro,

con tus rituales tan poco ortodoxos 

y que tanto me gustan.

Como me gustaría meterme en esa foto

y dejar que me ataras y me abofetearas

y cuando hubiéramos terminado,

ayudarte con la compra y que me invitaras a café

y hablar Betty,

que en esta vida no todo son fotos.

Gracias Betty,

por darme un momento de felicidad,

por participar en lo que hoy soy yo,

por esa elegancia que sobradamente has demostrado

en esta, tu representación magistral,

aunque lo critiquen aquellos que te condenan

y luego en la oscuridad de la noche, hipócritas,

se masturban mirando tu fotografía.

Nuevamente… 

             Gracias Bettie.
INSURGENTES

Arrogantes y orgullosas

como los seres que las crearon…
  “Mundo” Javier Bueno Cárdenas.

Sigue por la avenida,

Por la monstruosa avenida.

(Insurgentes)

Mientras que pasees verás

las tesela que crearon este compendio

de miseria y malestar,

híbrido como una quimera etrusca

e insaciable, como ese juguete que te compré.

¡Para!, mira a tu derecha,

aquí tienes la balacera que te prometí,

suena igual que esos fuegos artificiales de Medellín,

igual que el final de la fiesta en Cardonal.

¡Ha llegado otra carga!

Pero sigamos nuestro viaje, 

todavía queda mucho que andar.

No te preocupes, 

si nos metemos en el vientre de la serpiente

nos ayudará a aliviar el camino, total,

sólo cuesta un peso y medio.

Tenemos que andar hasta encontrar

el más florido de los paraísos.

¿Cuál es?

El Infierno.

Vulcano nos espera para comer  humo y azufre.

¿Dónde está el final?

cariño, en Insurgentes no hay final.

LITERA

Vuelvo a sentirme 

lo más vulgar del mundo,

cuando soy expulsado del cielo,

cuando me miras, me tocas, me desprecias

y me haces bajar

otra vez al infierno.
PUEDO

¡Danzad, danzad, malditos!

En circunferencias perfectas

en vuestras palabras azucaradas

como algodones de feria…

                          ¡Abrigaos!

                                      …en vuestras placas de sabiduría.

¡Ocultaos!

 …en vuestro búnker, con un aire rancio y repetido… vomito.

Que yo desde este mismo momento reniego del no puedo,

me autoafirmo en el trabajo, me agarro a la constancia y, 

como un viejo topo, excavaré, día a día la tierra,

para derribar las mediocres paredes de vuestro castillo…

¡Puedo!…

¡Danzad, danzad, malditos!

TRAPECIO  

Siempre que quiero huir del azul

y tengo ganas de púrpura,

me subo al trapecio que tú

y yo construimos.

Un ojo lo tapo con un reloj

y  el otro con tu corazón

y me lanzo de forma decidida

dispuesto a dar un triple salto mortal.

¡Señoras y señores, sin red!

Empiezo a balancearme de un lado 

a otro... 

              tranquilo...

retando a esa azúcar gravedad

agarrado fuertemente a la barra,

impulsándome con movimientos 

bruscos de piernas pero a la vez

coordinados...

                       salto...

dando por hecho que el mejor regalo

que me podrás hacer mientras que

la bilis habite en mi mente, es saber,

que si caigo...

                      ... estarás tu allí para recogerme.

02.11.2001.  1:08

Estoy entre la lógica del suicida

y la mística del neófito.

Sólo  espero la lluvia púrpura.

Y como profeta de lo ajeno,

te deseo

un feliz día de todos los muertos.

(sit tibi terra levis)
INCONCLUSO

Todas las tardes

busco ese olor a napalm

que me echa a volar

en planos que están

fuera de mi propio ego.

Todo lo que hay que hacer es esperar,

hay que saber esperar.

¡Dios salve a la reina!
OCTUBRE

Podría decir que del mar 

me atrae su impertinente horizontalidad

tan poco aconsejable

para un hombre que como yo,

todavía no ha salido de la caverna;

o su color azul,

como las almas condenadas 

a postrarse por la eternidad en el limbo.

Pero para que te voy a engañar,

lo que realmente me atrae,

es su sonido,

ese sonido que tanto alivia mi corazón.

COPRÓFAGOS

Deja que me sigan condenando

esos coprófagos de mentes retorcidas.

Deja que sigan rezando allí 

en su templo, a su dios.

Hipócritas come mierdas

que me llamáis enfermo,

nunca sabréis lo que es el buen sabor.

LA CIUDAD LLORA (IN MEMORIAM)

Jodido Bolaño, te has muerto

y ahora no se de quién plagiar 

espacios y tiempos.

Me han quitado mi nacionalidad mexicana

y mi licencia de detective

y, todo por tu culpa. 

Insurgentes a perdido el interés

que antes tenía.

Los chicos están tristes, 

ya no les gusta ir al parque.

Mis vísceras, mis entrañas

hoy están un poco más secas

así que, explícame de dónde saco hoy

inspiración para escribir,

si mi última musa me abandono por otro

que además era heroinómano.

Hoy en la ciudad está lloviendo,

hoy la ciudad llora por ti.

Tú y yo lo sabemos, 

la ciudad siempre llora 

por los que nunca debieron desaparecer ni morir.

LAS IRREMEDIABLES GANAS

Las irremediables ganas de escribir

me hace sentirme pasto de sirenas

húmedas de canto y flujos

que volverían loco al más cuerdo.

Las irremediables ganas de volver

a coger el avión, 

sentirme una persona otra vez

encima de aquellas nubes de orografía ártica,

calentado por ese sol que no logra esconderse 

tras ninguna montaña.

VIAJE A MÉXICO

Nos internamos en el parque y nos sentamos en el mismo banco de siempre, al amparo de un árbol grande y frondoso aunque yo supongo que igual de enfermo que todos los árboles del DF.
“Los Detectives Salvajes”  Roberto Bolaño.
Para que engañarnos,
todo viaje tiene como fin su vuelta,
para lo bueno y  para lo malo, 
en aviones sobre nubes que se acercan 
a tierras árticas,
a sueños que se quedaron allá
y sueños que vinieron 
en nuestras maletas escondidos, 
ni declarados ni tasados,
pasando todas las aduanas 
y surcando todos los cielos 
en forma de sonrisa
siendo sólo  soplos en  vida,
     recuerdos 
                     e intentos  de  ser
                                            un granito más en la arena,
en calles llenas de movimientos tan vertiginosos
que la única respuesta posible
es nuestra propia cara de asombro
y donde la racionalidad pierde todo su sentido
en nuestra mente, 
condenados a suspiros y miradas hieráticas
como única forma de fuga.
Esto empezó  como un “algo bonito”
y sólo espero, que acabe de igual forma.
Que la sensación que quede 
sea la que sentimos en el primer 
segundo de vigilia tras un sueño hermoso,
que sea el buen sabor de boca 
del vino que acompaña 
el regreso de los viajeros
que quisieron ver el mundo
desde su propia  atalaya,
y tener siempre presente que un buen día,
elegimos nuestro propio destino, 
para siempre y por siempre, 
y aquí, entre estas lineas quedará 
con la sola y única  intención 
de nunca olvidarlo.
FRACTAL

¡Alto!... He dicho alto, no he dicho fin.

“¡Alto!” León Felipe
Sitúate en mitad de una gran salina

donde haya sólo dos “planos”,

el del cielo y el propio suelo lleno de sal.

No hay ni montañas, ni nada que interrumpa

la rectitud de la visión hasta el horizonte,

es más, imagínate que toda la Tierra, 

fuera una gran bola de sal, y tu, 

estuvieras situado en un punto de la misma

totalmente erguido.

Pues bien, ahora imagínate 

que de tus propios pies nacen unas rectas 

en dirección a los puntos cardinales,

considerando que hay tantos puntos cardinales

como ángulos tiene una circunferencia.

Vemos que desde ese punto que llamaremos 

punto de origen (PO) tenemos 360 posibilidades 

de andar en una dirección (A).

Pero ahora imaginemos que el plano

donde nos encontramos (PO) se inclina 1 grado 

hacia el frente  podíamos repetir la misma operación

otras 360 veces (A + 1 grado), continuando 

la inclinación hasta los 360 grados (A + 360 grados),

eso sin calcular las posibilidades que habría 

si nos inclináramos hacia la derecha o hacia la izquierda.

Entiendes ahora porque León Felipe confundio una estrella

por la luz de una posada.

SEGUIR BUSCANDO

Ya no puedo seguir buscando en las estrellas

lo que su sexo un día me negó. 

Ya no puedo perder más,

por favor,

quema por mi esta noche el cielo con gasolina, 

por mi y por esta pobre boca

a la que no le queda más bilis que expulsar.
